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				Prólogo

				Diario La Calle, edición digital, 30 de agosto 

				Extraño crimen en un club de intercambio de parejas

				P. M. A. Zaragoza. Esta pasada madrugada ha sido hallado en el patio interior del pub Xanadú, de ambiente swinger, el cadáver de una mujer de 45 años que responde a las iniciales M. G. O. La víctima había acudido al local con su marido, un varón de 48 años, L. B. L., a las 23.30 h aproximadamente. Según los primeros análisis, la mujer falleció por asfixia entre la 1.30 y las 2.30 h. Todo apunta a que su muerte se produjo en el marco de una práctica sadomasoquista. Algunas fuentes aseguran que su marido estuvo manteniendo durante ese intervalo de tiempo relaciones sexuales con otras personas, dentro del mismo local, pero sin encontrarse su mujer presente, si bien todavía se están esclareciendo las circunstancias del crimen. En los próximos días se esperan los resultados de los análisis efectuados por la Policía Científica.
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				Casa del inspector Eduardo Peña, Zaragoza, 30 de agosto, 05.09 h

				Descolgó el teléfono al primer timbrazo, en la más absoluta penumbra. A pesar de ser las cinco de la mañana pasadas, apenas había logrado conciliar el sueño, por lo que mantenía sus reflejos prácticamente intactos. Los problemas familiares le estaban pesando en las últimas semanas con una fuerza que él mismo se negaba a reconocer, pero cada vez más inevitable, cada vez más evidente.

				—¿Dígame?

				—Inspector, soy el oficial Juan Gascón, de servicio. Lamento llamar a estas horas, pero ha tenido lugar un homicidio.

				—¿De qué se trata? —preguntó Peña, todavía con voz pastosa.

				—Han encontrado a una mujer muerta en un contenedor de basura situado en el patio interior de un local de ambiente swinger.

				—¿El qué? —El inspector se incorporó bruscamente sobre la cama.

				—Swinger. De intercambio de parejas y todas esas historias. Parece ser que la víctima había acudido con su marido y… bueno, yo no sé qué demonios hicieron ahí dentro, pero el caso es que la han encontrado esposada, con una venda en los ojos y con signos de haber sido estrangulada. Al marido le han tenido que medicar porque ha sufrido una crisis de ansiedad. Estaba tremendamente afectado.

				—¿Están ahí ya los de la Científica?

				—No, pero estarán a punto de llegar. Desde Jefatura también se les ha avisado.

				—¿Aún siguen ahí los demás… clientes, o como se llamen? Bueno, la demás gente que estaba en ese local, porque supongo que habría más gente, ¿verdad?

				—Sí, señor, en realidad había muchísima gente. Parece ser que estaban celebrando una especie de fiesta, o algo así.

				—Ya. Vale. Ahora mismo voy para allá.

				Colgó el teléfono, encendió la luz de la mesilla y se vistió a toda velocidad. Procuró hacer el menor ruido posible para no despertar a su mujer y a su hija, que, ellas sí, dormían en aquella calurosa noche de agosto.
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				Zaragoza, 30 de agosto. 05.21 h

				Conducía a través de una noche cada vez más cercana a su final, si bien para él había sido muy larga. Y no solo para mí. Pensó, otra vez, en su familia: su mujer, cada vez más distante; su hija de quince años, en esa época tan complicada que es la adolescencia. Aquella noche habían mantenido una agria discusión. Lo de siempre: demasiadas vacaciones escolares, demasiados videojuegos, demasiada permisividad… Él seguía creyendo fielmente en los valores que le habían inculcado, aquellos valores que convertían a los niños en jóvenes ejemplares y triunfantes adultos: respeto, esfuerzo y familia.

				Pero el respeto, en los últimos tiempos, parecía desvanecerse por todas partes. Su propia esposa, con la que llevaba diecisiete años de matrimonio, le había sido infiel. Le había faltado al respeto. Cómo podía olvidar él aquel día en que, conduciendo para acudir a un aviso ante eventuales problemas de seguridad en las Cortes de Aragón, la había visto salir furtivamente de un edificio cercano. Y claro, ahora se entendía la falta de comunicación y la ausencia casi total de pasión en los últimos tiempos; la permanente tristeza, melancolía, amargura, pereza… Miradas que no se encuentran, nada nuevo bajo el sol.

				Sí, pero ¿por qué a mí?, se preguntaba Peña mientras enfilaba la circunvalación Z-30. ¿Por qué siempre la rutina, la dejadez… todas esas sensaciones que uno piensa que no le van a afectar, al final le acaban minando? Él no era un hombre feo, ni mediocre, ni aburrido. Más bien al contrario: a sus cuarenta y tres años gozaba de una envidiable condición física, producto de muchas horas en el gimnasio realizando todo tipo de ejercicios de musculación y resistencia; tenía buen aspecto, aunque demasiadas canas (y últimamente, más todavía) poblaban su cabello. De ojos marrones claros, perfil anguloso, nariz ligeramente ganchuda y pinta de intelectual debido a las gafas redondas que solía portar para su miopía (aunque a menudo usaba lentes de contacto) y a su perilla impecablemente recortada, había triunfado como valeroso y audaz agente de policía en su carrera profesional con meritorios éxitos en las misiones que le habían encomendado, y ahí estaba el resultado: inspector de la Policía Nacional. Además, no daba el perfil del típico sabueso de las novelas, serio, pensativo, taciturno. Era bromista con sus compañeros, generoso con sus subordinados y sensible con los ciudadanos que tenía que tratar en su servicio. Todo menos una persona sosa y previsible.

				Eduardo Peña suspiró. Mientras cruzaba el puente, la luz de la luna se reflejaba en el río Ebro y le lanzaba seductores guiños. Trató una vez más de dejar de lado sus problemas personales y concentrarse en el caso que le aguardaba.

				Lo primero que le llamó la atención fue la gran cantidad de personas que se situaban en torno a la puerta principal. Reconoció, entre ellas, la figura aniñada, rubia y esbelta del oficial que le había llamado. Juan Gascón, indudablemente, era dueño de una psicología valiosísima para este tipo de situaciones.

				Peña paró el motor y se apeó del vehículo. El local, ubicado en el Áctur, un barrio periférico de Zaragoza, se encontraba además estratégicamente situado. Frente a un descampado que permitía el aparcamiento de decenas de coches, una discreta puerta apenas se adivinaba entre un elenco de locales que pertenecían a asociaciones variopintas o a talleres de la más diversa factura. Se acercó con cautela, hasta que a una distancia prudencial observó un timbre anexo a la puerta, junto a un pequeño letrero de luz roja cuyos caracteres eran fáciles de deducir: Pub Xanadú.

				Peña se sintió brevemente desconcertado. Un inspector de la Policía debía conocer todos los rincones y todos los secretos de la ciudad que era encomendada a su vigilancia. Por supuesto, él sabía de la existencia de ese tipo de locales y su ubicación en Zaragoza, pero siempre habían pasado desapercibidos en lo que a su trabajo respectaba; su discreción y su seguridad (al menos hasta ese momento) estaban varios peldaños por encima de las discotecas de moda, los clubes de alterne o los pubs de ambiente homosexual; por el contrario, el grado de conocimiento acerca de los mismos por la gente común estaba muy por debajo de los anteriores.

				Así pues, debido a su nula incidencia hasta ese momento en su labor, Peña ignoraba prácticamente todo lo referente al fundamento de ese local o al tipo de personas que lo frecuentaban. Sin embargo, mientras caminaba hacia la entrada, sintió un inexplicable escalofrío mientras le venían a la cabeza las palabras del anterior inspector, ya jubilado: «Peña, recuerde una de las máximas de este puesto: cuando domine un campo, finja que no tiene ni idea, y al revés; cuando no tenga ni idea, finja que domina ese campo». Y en eso estaba pensando cuando el oficial Gascón le reconoció y se acercó apresuradamente. 

				—Buenas noches, inspector. Los de Científica ya han llegado. El cadáver ha sido encontrado en la parte trasera del local y ellos ya han montado el dispositivo tanto allí como en el interior. El oficial Trasobares y yo nos hemos quedado con los clientes y estábamos, a partes iguales, tranquilizándolos e intentando sacar algo en claro.

				—¿Quién está al mando de Científica? ¿Santiago Artola?

				—Sí. —Gascón sonrió ligeramente—. También a él le han despertado. Ha venido y nos ha echado a todos fuera. Ya sabes cómo es. —Y se encogió de hombros.

				Peña sí lo sabía. Tenía un gran concepto de Artola, el jefe de la Brigada de Policía Científica. Excelente profesional, era ese tipo de persona con un abrumador liderazgo y que daba la impresión de tenerlo todo bajo control. Siempre vestía de uniforme, al contrario que Peña, que solo lo hacía cuando el protocolo lo obligaba inexcusablemente. Bajito y rechoncho, no alcanzaba los cuarenta años, aunque su experiencia parecía mucho mayor que la sugerida por su edad, y era un auténtico sabueso a la hora de dar con detalles esclarecedores en una investigación. Su principal defecto radicaba en su carácter fuerte y excesivamente competente que le había traído algún encontronazo, sobre todo con efectivos de otras unidades, como el propio oficial Gascón. Sin embargo, Peña intentaba ser cortés en todo momento y tener una actitud positiva y de colaboración, aun a riesgo de ser ninguneado en algunas ocasiones. Y parece que esta va a ser una de ellas, se lamentó.

				—¿Dónde está el dueño del local, o el camarero, o quien diablos estuviera al mando? —preguntó Peña a Gascón.

				—Dentro, con Artola y sus colegas.

				—¿Habéis hablado con la gente Trasobares y tú?

				—Sí.

				—¿Y habéis llegado a alguna conclusión?

				—Que todo esto es muy raro… buf, y sórdido a más no poder. De todas formas, ya sabes que a Trasobares le van más este tipo de movidas, o por lo menos las entiende mejor. Está por ahí, dialogando con una pareja.

				—Bien. Voy a saludarle. —Le dio una palmada en el hombro a Gascón y se dirigió hacia el grupo que formaban los clientes.

				Tomás Trasobares era un hombre joven, corpulento, de cabeza cuadrada y manos enormes. Su tez blanca hacía resaltar más la barba morena y pelirroja que, junto a sus ojos azules, le concedía un aire nórdico. Soltero y sin compromiso, su espíritu de crápula y su amor por la noche le hacían moverse con especial prestancia en las situaciones más oscuras. Sin embargo, no frecuentaba el ambiente swinger, y por ello, para su disgusto, se sentía desconcertado.

				Estaba charlando con un señor calvo, bajito y barrigudo y una señora rubia de bote que también contaba con algunos kilos de más. Ambos sobrepasaban holgadamente los cincuenta años. Desde luego, si todas las parejas que vienen son físicamente como esta, no entiendo el éxito de estos sitios, pensaba Trasobares, pero inmediatamente desechó esta idea al echar un breve vistazo al resto de los clientes y descubrir mujeres y hombres verdaderamente atractivos. Fue entonces cuando Peña apareció.

				—Buenas noches, oficial Trasobares.

				—Hola, inspector. Estaba manteniendo una conversación con el señor Vidal y la señora Bautista. Se hallaban con el marido de la víctima cuando fue localizado el cadáver.

				—Fue terrible… Uno viene a estos sitios para pasarlo bien y se encuentra con esto. Además, nosotros conocíamos de otras veces a Lorenzo y a Mónica, y ha sido un palo. —Mientras parloteaba nerviosamente, la mano de la señora Bautista temblaba y su boca se contrajo en una mueca de disgusto—. Un palo —repitió.

				—Cuéntenme todo lo que recuerden —pidió Peña.

				—Bien… mi marido y yo estábamos con otras personas en la cama, entre ellas Lorenzo. Hacía rato que no veíamos a Mónica, prácticamente desde que habíamos estado charlando en la barra, antes de entrar a la zona reservada. En ese momento, otra mujer y yo precisamente estábamos jugando con Lorenzo —¿Jugando? Peña y Trasobares intercambiaron una breve mirada— cuando, de repente, un chico que no sé cómo se llama vino allí y dijo algo así: «¡Parad, que ha ocurrido algo muy grave!». Inmediatamente, apareció Felipe, el dueño del local, y preguntó si estaba por ahí Lorenzo. Él se levantó, se vistió de aquellas maneras y se marchó con Felipe. Nos quedamos todos expectantes hasta que escuchamos unos gritos muy fuertes, de desesperación… Reconocimos a Lorenzo y nos quedamos sobrecogidos, temiendo lo peor.

				—Después volvió Felipe —continuó el señor Vidal— y nos pidió que dejásemos todo lo que estábamos haciendo y que nos cambiáramos, que efectivamente había ocurrido algo muy grave y tenía que llamar a la Policía. Y aquí estamos…

				En aquel preciso momento, se abrió la puerta del local y apareció Santiago Artola caminando a paso rápido y seguido por un hombre de aspecto sano y afable, pero con una tremenda carga de preocupación y de espanto marcada en su rostro bronceado. Algún cliente dijo: «Ahí viene Felipe». El inspector Peña fue al encuentro de los dos. Artola le frenó en seco.

				—Inspector Peña, te ruego que tanto tú como tus hombres, de momento, os abstengáis de explorar este lugar. Antes he tenido un pequeño debate al respecto con el oficial Juan Gascón. —Su tono de voz alto y grandilocuente y la mirada descarada que le dirigió al aludido daban a entender que había sido algo más que un «debate»—. Y al final ha entrado en razón. En este caso, como en otros, nuestro trabajo es primordial y se tiene que desarrollar lo mejor posible.

				—Por supuesto, Artola —asintió Peña, en tono conciliador—, pero te agradecería que me hagas una composición, aunque sea breve, de lo que hay ahí dentro.

				—Bien… —Artola tomó aire—. Un antro, ¡un puto antro! ¿Cómo definir si no a este templo de depravación? —dramatizó levantando la voz y gesticulando histriónicamente con las manos, mientras el corrillo de clientes más cercano y el dueño del local observaban con estupefacción y desagrado aquella escena. Artola continuó, con chispas en los ojos y apretados los dientes en una grotesca mueca de enojo—. Ahí… ahí dentro… camas, agujeros, cruces… qué sé yo qué mierda de diversión es esta. Mis hombres están tomando huellas por todas partes, aunque creo que precisamente huellas en el local no nos van a faltar, ¡qué asco! El problema es que donde tendríamos que encontrar huellas dactilares, que es en el cuello de la víctima, no hay ni una sola; solo marcas de dedos, lo cual sugiere que el estrangulador utilizó guantes.

				—¿Dónde está el cadáver?

				—El local tiene una puerta al fondo que da a un patio interior, y allí hay un contenedor de basura. Según nos ha dicho el dueño —Artola señaló ligeramente con la cabeza a Felipe, que estaba mirando hacia el suelo, sumido en sus pensamientos—, ese patio interior lo utilizaban sobre todo los fumadores para darle al vicio. Las alarmas saltaron cuando uno de esos clientes fue a tirar el paquete vacío al contenedor y entonces vio el cuerpo de la mujer.

				—¿Cuándo calculas que tendréis todos los análisis?

				—Tardaremos en completarlos más de diez días, eso seguro; aunque todo aquello que sea relevante intentaremos agilizarlo, como la autopsia forense. Pero esto no me da buena espina. —Artola dirigió la mirada hacia el local—. Ninguna buena espina.
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				Extracto del programa informativo El relámpago herido, 30 de agosto

				Un extraño suceso ha tenido lugar esta madrugada en Zaragoza. Una mujer ha aparecido asfixiada en un local de intercambio de parejas. Al parecer, la víctima fue estrangulada, si bien la Policía está investigando las circunstancias del suceso y no se descarta ninguna hipótesis. Los llamados «locales liberales» son un fenómeno que está proliferando en las ciudades de nuestro país. El equipo de investigación de El relámpago herido ha elaborado un reportaje para conocer mejor la realidad de estos ambientes…
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				Jefatura de Policía, Zaragoza, 6 de septiembre, 09.00 h

				Eduardo Peña se inclinó sobre la mesa de su despacho mientras ordenaba sus notas. Una vez realizada esa labor, se relajó ligeramente sobre el sillón y activó su grabadora.

				Caso Xanadú:

				Después de una semana de investigación, de interrogatorios y de reconstrucción de los hechos, sacamos las siguientes conclusiones:

				Mónica García Oliván, de cuarenta y cinco años, y su marido Lorenzo Baigorri Lesma, de cuarenta y ocho, acudieron al pub Xanadú la noche del 29 al 30 de agosto. Eran aproximadamente las once y media de la noche. Ella, rubia de pelo ondulado, alta y atractiva, llevaba un vestido negro de fiesta y zapatos de tacón. Él una camisa blanca ibicenca y pantalones vaqueros. Lorenzo tenía una bolsa con juguetes sexuales para la ocasión, entre ellos, material sadomasoquista: látigo, fusta, esposas, guantes, antifaz, vestimenta de cuero y demás parafernalia. Esa noche se celebraba una fiesta en el local a la que podían acudir tanto parejas, como mujeres y hombres solos. Eran habituales este tipo de celebraciones. Esta, en concreto, consistía en que los clientes bailaran entremezclándose unos con otros, mientras desde la barra se servía un cátering, y a los que mejor bailaran se les obsequiaba con bebidas alcohólicas. Del servicio se ocupaban Felipe, el dueño, y Diana, una joven camarera auxiliar contratada para este tipo de celebraciones. Al igual que en la mayoría de los locales de ocio nocturno, no hay un registro fiable de las personas que entran en el pub, lo cual complica la investigación a efectos de conocer los datos de las personas que estaban allí en el momento del crimen y se marcharon antes de que se descubriera el cadáver y se diera el aviso a la Policía.

				El denominador común del conjunto del local es la oscuridad y la música ambiental relajante. Más allá de la barra del bar, hay una enorme variedad de habitaciones. Realizada una visita tres días después del suceso, se pudo comprobar que existen rincones de todo tipo, a saber: un jacuzzi, una cama enorme que en realidad es la unión de cuatro camas grandes, un cuarto con una cama y un sofá, varias estancias con camas, un cuarto oscuro, un pasillo dividido por una pared que tiene agujeros a la altura de los genitales y una sala de sadomasoquismo con una cruz gigantesca en forma de equis y un potro. Dicha sala, y esto es importante, está al fondo del local. Enfrente de la sala de sado se halla la puerta de salida al patio interior en el cual fue encontrado el cadáver de la víctima, por lo que cualquiera que quisiera pasar desde la sala del sado al patio interior tendría que pisar el pasillo, aunque fuera solo un momento. También cabe destacar que las únicas estancias que se pueden cerrar desde dentro son algunas con camas sencillas y el mismo cuarto de sadomasoquismo. Además, están los cuartos de baño y las taquillas.

				Presentado el escenario, los hechos fueron los siguientes: según sabemos, Mónica y Lorenzo eran clientes asiduos de este local. Aunque no iban todas las semanas, no se perdían ninguna de estas fiestas. Ellos fueron de los primeros en llegar, y después de ellos, más personas hasta completar, según el cálculo del dueño, unas treinta parejas, unos diez hombres solos y dos mujeres solas. A las parejas y a las mujeres solas se les permitió el acceso libre a todo el local. Los hombres solos únicamente podían acceder si eran «invitados» por una pareja o una mujer, y hubo algunos que sí lo fueron y otros no.

				A eso de la una, la gente se fue dispersando por el interior del local. Hubo algunos que utilizaron las taquillas, sobre todo los que pretendían hacer uso del jacuzzi. Cada taquilla contenía dos pares de chanclas y sendas toallas. Ni Mónica ni Lorenzo utilizaron la taquilla.

				Mónica era una gran aficionada a las prácticas sadomasoquistas. Sin embargo, Lorenzo no era muy dado a ellas y sí a practicar sexo en grupo. Por esta razón, una vez dentro del local, solían moverse de manera independiente, y aquella noche no fue una excepción. Lorenzo participó en una orgía celebrada en la cama gigante desde la una y media aproximadamente, mientras que algunos testigos declaran haber visto a Mónica encerrándose, más o menos a la misma hora, con otra persona en el cuarto de sadomasoquismo. Hay controversia sobre si se trataba de un hombre o de otra mujer, puesto que en el pub, como ya he dicho, todo está oscuro y es difícil distinguir a las personas a lo lejos. El siguiente hecho reseñable tuvo lugar más de una hora después, cerca de las tres, cuando Freddy Riera, que también había acudido al local en compañía de su mujer, salió a fumar al patio interior y al tirar el paquete de tabaco descubrió dentro del contenedor el cadáver de Mónica, con los ojos vendados y las manos esposadas. Asustado, avisó al dueño y este llamó a la Policía.

				La autopsia forense ha revelado, mediante minuciosos análisis, que la hora exacta de la muerte por asfixia puede fijarse entre la una cuarenta y la una cuarenta y cinco. Se ha encontrado alcohol en el estómago de Mónica, aparentemente lo suficiente para causar un ligero estado de embriaguez. Por desgracia, es lo único relevante de este análisis. Dado que la víctima se hallaba esposada, no pudo luchar ni forcejear para defenderse y, por tanto, no es posible recuperar de sus manos o uñas restos que puedan contener ADN del agresor.

				La primera gran hipótesis es que Mónica fue asesinada en la sala de sadomasoquismo a esa hora por una persona que no era su marido. Esta primera hipótesis es factible en la ejecución, aunque el móvil estaría por esclarecer. No obstante, pese a que la sala de sadomasoquismo está justo enfrente de la puerta de salida al patio interior, en una noche con tanta gente en el local también existía la posibilidad de que, en el momento de transportar el cadáver al contenedor, alguien lo viera, a pesar de la oscuridad, o incluso el asesino coincidiera en el propio patio con un fumador. Esta circunstancia abre a su vez dos posibilidades: la primera es que se tratara de un accidente, alguien a quien se le fue la mano y que, horrorizado y nervioso por lo que había hecho, sufriera el impulso primario de deshacerse del cadáver y marcharse del local lo antes posible, sin importarle el riesgo de ser descubierto, y coincidió con un momento en el que nadie le descubrió por casualidad; la otra posibilidad es que se tratara de un asesinato premeditado. En este caso, es probable que interviniese una tercera persona, un cómplice que estuviera merodeando por el pasillo y le indicara al asesino el momento exacto para deshacerse del cadáver. Sin embargo, no parece haber un móvil claro para esta posibilidad, al menos de momento.

				La segunda gran hipótesis es que, a esa hora, Lorenzo estrangulara a su mujer, la ocultara en el contenedor y luego inmediatamente se metiera en la orgía para no levantar sospechas. Esta hipótesis plantea un posible móvil de celos o de odio. También cabe la posibilidad de que exista una amante secreta de Lorenzo, la cual podría haber sido utilizada como cómplice la noche del crimen. O bien que esa hipotética amante secreta se infiltrara en la fiesta y se ganara la confianza de Mónica para luego cometer ella misma el estrangulamiento. Si así fuera, Lorenzo habría adoptado el papel de cómplice. En cualquier caso, el interrogatorio a Lorenzo Baigorri, ahora que ya ha salido del shock, a buen seguro nos permitirá arrojar algo de luz sobre el asunto.
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				Zaragoza, 6 de septiembre, 10.45 h

				El edificio que se alzaba ante él se situaba en la parte más moderna de Zaragoza. Ubicado junto a un centro comercial, frente al recinto que se utilizara en la Expo 2008, por la noche debía de ser todo un espectáculo asomarse a una de esas terrazas y observar el puente del Tercer Milenio, la pasarela del Voluntariado y la basílica del Pilar simultáneamente iluminados y arrojando su fulgor sobre el paseo del Ebro. Pero el inspector Peña no había venido para hacer turismo, sino para entrevistar a un sospechoso de asesinato.

				Arriba, en el rellano de la octava planta, se encontró con un hombre de tez sonrosada, sonrisa acogedora, planta atlética y pelo revuelto y canoso. A pesar de su actitud, era evidente que estaba nervioso, y las marcas que asomaban debajo de sus ojos no dejaban lugar a dudas con respecto al calvario psicológico por el que había pasado en los últimos días.

				Después de los correspondientes saludos, Lorenzo Baigorri condujo a Peña al interior del piso. El inspector echó un vistazo a su alrededor. Se trataba de una vivienda amueblada con buen gusto. El recibidor acogía una mesilla cubierta con figuritas de plata y un espejo de corte clásico y elegante. Una cara alfombra se extendía por un amplio comedor donde se alternaban con armonía los motivos puramente decorativos y los más modernos aparatos tecnológicos y audiovisuales. Clase media pura y dura, anotó mentalmente el inspector. Baigorri conectó el aire acondicionado y Peña lo agradeció, pues un bochorno más propio de agosto que de septiembre ya llevaba varios días enseñoreándose de la ciudad. Se acomodaron en dos sofás contiguos y el anfitrión sugirió un par de cervezas para aliviar la sed, pero Peña declinó la oferta cortésmente.
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